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FORMACIÓN EFICAZ 
Preguntas iniciales
Escribe cinco virtudes que te gustaría que tus hijos tuvieran cuando tengan 25 años; anótalas por orden de importancia:
	1ª

	2ª

	3ª

	4ª

	5ª


FORMACIÓN EFICAZ
¿Virtudes para nuestros hijos?
Necesitamos actitudes y comportamientos que avalen nuestras vidas, nuestra autenticidad como personas.  Nuestros comportamientos sociales -y nuestra fe cristiana-, pueden reducirse a “no hacer esto”, “no hacer aquello”, cumplir ciertas normas.  Esos son medios importantes en la vida, pero siempre que lleven dentro convicción, sentido, intención, amor.
Una cualidad es un hábito bueno, un modo positivo de proceder que tenemos por don natural, temperamento, etc.

La virtud es un hábito bueno adquirido, no tenido por naturaleza, pero logrado con esfuerzo.  Todos tenemos cualidades y tenemos que formar virtudes.
Un hombre, una mujer son plenamente maduros, sólo cuando han llegado a un desarrollo armónico de las virtudes humanas.
¿Dónde se van a formar esas virtudes?
Es la familia como base de la sociedad, como organización natural, donde se forja lo más profundo de la persona, o sea, su intimidad.
La acción de los padres es esencial en el desarrollo de las virtudes de los hijos.  Ustedes son sus primeros educadores, conviviendo con ellos en esta institución natural que es su familia.
Como papás es importante formular sus objetivos familiares, objetivos de educación (que de hecho se irán desarrollando a lo largo de esta Escuela de Padres), que primordialmente deben ser objetivos de las virtudes.
Puede ser que les ayude formular sus objetivos por escrito y planear algunas actividades para lograrlos, pero lo importante es tener claro lo que quieren y querer lograrlo, estando atentos a aprovechar los acontecimientos, las circunstancias cotidianas de la vida de familia; más importante es esto que el planear actividades.  Tomar en cuenta igualmente que no se trata de fabricar comportamientos, más bien éstos tienen que surgir de convicciones íntimas.
Un factor esencial en la formación de las virtudes es la motivación, los hijos entenderán su conveniencia, y poco a poco la irán aceptando y haciendo suya, más que obedecer por miedo o porque no hay otra opción, que son motivos débiles.  Hay que lograr motivar a cumplir por amor, por ayudar a sus papás, por ejemplo, o por hacer feliz al hermano, etc.
La formación de un hábito necesita dos elementos: motivación y exigencia de los padres.  Una exigencia motivadora.
Nos podemos cuestionar ante esto si no estamos quitando de esta manera la creatividad y la espontaneidad del niño al obligarle a ciertas conductas y virtudes.  Pero esto es como plantear si es quitarles la espontaneidad cuando los mandamos al colegio y exigimos que aprendan a leer y adquieran cierta cultura.  Si ahora no se lo exigimos, puede ser que el día de mañana él quiera ser médico, ingeniero o arquitecto, pero no tenga bases para estudiar.  Es entonces cuando no tendrá opción para elegir, cuando no tendrá verdadera libertad.
¿Qué virtudes formar?
David Isaacs, en su famoso libro “Educación de las Virtudes Humanas y su Evaluación”, hace una selección de las virtudes a desarrollar de acuerdo a las edades de los hijos.  Lo hace con base en la consideración de varios factores:

a)  
Los rasgos estructurales de cada edad.

b) 
La naturaleza de cada virtud.

c)  
Características y posibilidades reales de cada hijo.

d) 
Características y necesidades de la familia y de la sociedad en que viven los hijos.

e)  
Preferencias y capacidades personales de los padres.

¿Qué virtudes van a producir mayor alegría para toda la familia?  Si falta alegría en la familia es que faltan virtudes.
Ser conscientes siempre de que los padres y los educadores no debemos pensar en un modelo de comportamiento preestablecido, al cual el niño o el joven debe aspirar.  Lo que necesitamos es fijar qué criterios, qué convicciones, qué valores queremos compartir y transmitir.
En la siguiente tabla observamos la propuesta de división que hace el psicólogo Erik Erickson en torno a las etapas de desarrollo de la persona:

	Etapa
	Edad
	Principales Características

	1ª. Etapa
	Infancia 
(1-2)
	Confianza vs. Desconfianza

	2ª. Etapa
	1ª. Infancia 
(3-5)
	 Autonomía vs. Vergüenza y duda

	3ª. Etapa
	2ª. Infancia 
(5-6)
	Iniciativa vs. Culpa

	4ª. Etapa
	Edad escolar
(6-12)
	Laboriosidad vs. Inercia

	5ª. Etapa
	Adolescencia
	Identidad vs. Confusión de papeles

	6ª. Etapa
	Adulto temprano
	Intimidad vs. Aislamiento

	7ª. Etapa
	Adulto medio
	Generatividad vs. Estancamiento

	8ª. Etapa
	Adulto tardío
	Integridad del ego vs. Desesperación


En la siguiente tabla observamos la propuesta de división que hace David Isaacs en torno a las virtudes de las personas según la edad:

	Tipo de Virtud
	Edad

	
	Hasta los 
7 años
	8-12 
años
	13-15 
años
	16-18 
años

	Virtud cardinal dominante
	Justicia
	Fortaleza
	Templanza
	Prudencia

	Virtud teologal dominante
	
	Caridad
	Fe
	Esperanza

	Virtudes humanas preferentes
	Obediencia

Sinceridad

Orden
	Fortaleza

Perseverancia

Laboriosidad

Paciencia

Responsabilidad

Justicia

Generosidad
	Pudor

Sobriedad

Sociabilidad

Amistad

Respeto

Sencillez

Patriotismo
	Prudencia

Flexibilidad

Comprensión

Lealtad

Audacia

Humildad

Optimismo

	Resultado
	Alegría

La madurez natural de la persona


Primera Etapa.  En la primera etapa, Erickson decía qué importantes son en esta edad la seguridad, la autonomía y la iniciativa.  Éstas son bases de la personalidad, pero para que una personalidad realmente se desarrolle con seguridad auténtica, con realismo, equilibrio y madurez de acuerdo a la edad, es necesario que se reconozca también con límites, que reconozca autoridad; y esa autoridad equilibrada al mismo tiempo, en esta etapa es indispensable para su seguridad personal.  Esto es la obediencia.  El orden regula su equilibrio en su autonomía e iniciativa, sin el orden la iniciativa se destruye a sí misma.

De los 8 hasta los 12 años.  Virtud que construye la laboriosidad es la fortaleza y es necesario apuntar a la caridad.  Por ser una edad enfocada tanto a la laboriosidad, se corre el peligro de centrarse en sí, sus cosas, la ley y falta de comprensión, el perdón, la flexibilidad. Motivar para no hacer las cosas por la propia conveniencia y gusto, por deber sólo, sino mucho por amor.
De 13 a 15 años.  Va enfocada la etapa a lograr el desarrollo de la identidad como base de personalidad, pero esta identidad de su papel, y con su sexualidad, se ve dificultada por los altibajos hormonales, afectivos, emocionales, etc., y es indispensable apuntar a la virtud de la templanza, dominio de sí mismos, y esto son las virtudes del pudor, sobriedad, sencillez.
De 16 a 18 años.  Aquí, el joven ya entra en esa identidad, el uso del discernimiento personal, que debe mejorar de tal modo que cada uno actúe correctamente por voluntad y decisión propia sin recibir tantas indicaciones ajenas.
“Hay que obligar a los jóvenes a plantearse seriamente el por qué de sus propias vidas, para que lleguen a actuar coherentemente con unos valores”.

¿Cómo formar estas virtudes?

a) Exigir mucho, con firmeza.

b) Pero exigir pocas cosas.

c) Dar indicaciones claras.

Conclusión
Para valorar la importancia de esta formación en las virtudes, se diría nuevamente: sólo donde hay virtud arraigada, templada, equilibrada, hay madurez.
Pero también como cristianos tenemos la altísima responsabilidad de ser para el mundo reflejos vivos de Cristo, de su amor, de su humanidad.  Debemos dar al mundo el testimonio de quién es Cristo y cómo es Cristo.
“La humanidad fue para Cristo instrumento precioso de redención; nuestra humanidad sigue siendo en manos de Cristo como una humanidad prestada, o mejor, injertada en la suya, instrumento de redención en el tiempo presente”.
Lecturas recomendadas
Virtudes Humanas
José María Escrivá de Balaguer
Ed. MiNos.

Tareas para la semana
Al terminar la reflexión en grupo, seleccionar una actividad por etapa, según las edades de nuestros hijos y llevarla a la práctica durante la semana, anotar dificultades y/o logros.
Reflexión en Grupo
Objetivo: Definir actividades concretas para ayudar a nuestros hijos a desarrollar las virtudes de acuerdo a su edad.  Éstas deberán quedar definidas muy claramente y con posibilidad de ser realizadas en nuestras familias.
Instrucciones
· Dedicar 20 minutos a trabajar en pareja.
· Dedicar 20 minutos a trabajar en grupo (completar el cuadro).
· Comentarios y conclusiones 5 min.

· Dedicar 5 minutos a comentar las “Tareas de la Semana” de la sesión anterior.
· Llenar la evaluación.
· Acción de gracias.
Puntos para Reflexión
1. Cada matrimonio escoge para trabajar una etapa de desarrollo de la persona.
2. Cada matrimonio pensará actividades concretas, que se pueden aprovechar, o incluso planear en familia para desarrollar las virtudes correspondientes según la etapa (tomar del cuadro siguiente).  Las actividades deberán definirse lo más sencillo y claro posible, y sobre todo con factibilidad de realizarse.
3. Comentar sus propuestas con el grupo para llenar el cuadro entre todos.  (El Monitor procurará un cuadro ampliado para ir anotando en él durante la reflexión en grupo, a fin de que los participantes puedan completar el suyo).
4. Comentarios.
5. Seleccionar una actividad por etapa, según las edades de los hijos, para llevar a cabo la “sugerencia para la semana”.
6. Cierre de la reflexión en grupo por parte del Monitor, considerando el cumplimiento del objetivo y el enriquecimiento personal de los asistentes.

Tabla de Apoyo para la Reflexión en Grupo

	Hasta 7 años

	Justicia

	Obediencia

	Orden

	Sinceridad


	

	8-12 años

	Fortaleza

	Laboriosidad

	Responsabilidad

	Justicia


	

	13-15 años

	Templanza

	Pudor

	Sobriedad

	Respeto


	

	16-18 años

	Prudencia

	Humildad

	Lealtad

	Comprensión



Objetivo





Reflexionar sobre la trascendencia de la formación en las virtudes cristianas.
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